
~rhiut ~npituto vntit lu .et.c,,iott tlc juptdo-r. ª-lti.$iont~ Ü 

i.cju~ y otro-.« 1m11t0'~ art ~Jorte. 

JA conversion de los nayaribs se frustró; poro no se 
extinguió el celo do los mt-,ioneros á vist.1. de las 

dificultades que se presentaban, y que podian tenerse por 

insuperables. 
El V. P. Margil escribió la importantísima carta r1uo 

dejamos copiada, en la ciudad de Guadalajara, á u.onde 
partió desde el Nayarit, y de allí 6. la capital do Méxi
co á arreglar asuntos relativos á la conri uista cspiritu,tl 
do los nayaritas. 

Todo esfaba arreglado, la empresa iba á comenzar por 
15 
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.seguntla -vez, con grandes esperanzas de un éxito feliz· 
pero sob:revino un incidente quo hizo suspender por en~ 
t6nces drcba empresa: se excitó una gran<le inquietud 
e~ la fortaleza de San J t1'111 de Ulua, que llamó fa aten
mon del Virey, y aun de tocto México. Se pensó pues 

. ' ' en conJumr esa tempestad; y no se pudo proporcionar 
á los misioneros de Guadalupe, los auxilios que necesi
taban y que eran do todo punto indispensables para po
ner en obra la1' misíone1 del Nayarit. 

El _v. P. ofargil _se volvió al colegio Guadalupano, 
conociendo que debia pasar mucho tiempo para volver 
al Nayarit. 

Pvr esos tiempos, clico el R. P. Alcocer, ya el colegio 
e_ra muy famoso, por las muchas misioneB que de él sa
han p~ra muchas puntos, en todas direccione!. De 
esto se infiero que había ya un buen número de reli ·o.J 

H b' gt 
sos.. . a ia ya establecidas cátedras de Filosoña, y el 
nov1c1ado estaba en corriente. 

El V: Fundado_r juzgó necesario celebra,;, el primer capt.
tulo pa1 a la elecc1on canónica del primer Guardian de la 
respetable comunidad. 

Con la respectiva 6rden del M R p Co=: • . . • llllsario ge-
neral <l_c la 6rc1en fr3:ncisc:ma, en la Nueva España so 
proc~dtó á la celebracion <le diqho capitulo, el ilia 1Í de 
N ov1embre de 17:3. presidido por el Ministro provincial 
de la Santa Provmcra, de Zacatecas, como Delegado pa
ra el efecto, F. José Fcrnandez. 

Fu6 electo y confirmado Guardian do Guadalupe el 

• 
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muy memorable P. F. Jos6 Guerra, persona respetabi. 
llsima por su im:truccion, talento y Tirtude!:I. 

Los Discretos fueron: el V. P. Margil, el R. P. F. 
Luis Delgado,el R.P.F.Pcdro Javier de Sola y el R. P. 
F. ?\fatías Saenz de S. Antonio. 

«En el tiempo de este Capítulo,dicc el R. P. Alcocer, 
se establecieron las Constituciones de e::te Colegio, que 
n probó dcspues el Prelado "'superior, y ya se observaban 
deEde que, en conformidad de 10:onlcnado por el Decre
to de la Sagrada Congregacion i.e Propagandc, fide, de 
16 de Noviembre do 1688, las formó Ntro. V. P. Fray 
Antonio Margil de Jesus. Contiene veinticinco puntos, 
de mucha importancia, para la observancia de la Regla 
y de la Disciplina regular. En el último de ellos, se 
manda que todos los religiosos se conformen en todo con 
el ceremonial que en aquel Capítulo se presentó para 
su aprobacion. Este ceremonial fué compuesto por el 

. citado R. P. Guerra, por órden de N. V. P. Margil. 
Cuanto m título comprende eBtá trasladado en él con 

• 
claridad y método; pues no i:olamcnte se dirige á espo-
nor las ceremonias del Altar y Coro, sino totlo lo que 
so ha de practicar en el Colegio y en sus oficinas: las 
cuali<lades que debiera tener y lo que debían obsermr 
los Limosneros, Sacristanes, Cocineros, Porteros, llospe
d eros, etc. y hasta el modo con que se debian portar 
los religiosos en las recreacionc~, r.ara. que ni en ellas se 
faltara á la virtud.» 

E,;e admirable reglamento, tan sabiamente formado, 
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&e leiu. con fre1,;uc~cia en Guapalupc, y fü6 siempre enc
inmcntc olisenado en los tiempos posteriores, como en 
el primer dia. 

Arreglado n.sí el santo y nueYo colegio, y Yiendo que 
aun no clernparccian las dificultades c1uc se presentaban 
para la. conYer.cion del Nayarit, se pensó formalmente en 
tlirigir misiones al Norte,hasta las mas remotn.s fronteras. 

El atlct..1. de Jesucristo, el infatigable apóstol F. Anto
nio,acompnñado del fervoroso predicador F.l\fatías Saenz 

- de S. Antonio, y de oho religioso, cuyo nomlJre no dice la 
lilltoria, rnlicron para. el Norte, mientras otro~, no me .. 
nos celosos misioneros, se dirijian á otros varios puntos 
ú practicar su sublime ministerio. 

Los tres primeros, pronto so vieron ú. larga. distancia 
uc G uadalupo, y <lieron mi::;iones por muchos pueblos 
ranchos y haciendas, hast::i. CeJros y l\Iiner:il de Ma~ 
zapil. De estos puntos pasaron al Saltillo, que en 
aquel tiempo aun cm. Villa, y do ella partieron para 
Mon~erey, siempre ejerciendo ~ santo ministerio de la 

• predicacion y recogiendo 6pimos frutos. 
Las intemperies, los trabajoe mil del ministerio y los 

ardides del ilemonio, no oran capaces para detenar en su 
carrera tí estos esforzados atletas de Jesucristo. Su ce
lo no so fatigaba, no so ronsab:1 ni podía estinguirse; ni 
monos, se Easiaba de comertir y ganar almas para Dios. · 

Ese celo, como un aquílon violento quo arroba.ta un:i. 
nave con irresistible fuerza sobre las ondas u.el Oceano, 
arrebató ú nuestros misionero:; iuternfouolos á los bos -

lli 
que~ y llanuras del Norte, poblados de innumcrnblcs 

gentiles. 
lfabiondo llega.Jo ú. una, hacícnun. m.tmada do Sabina, 

de la que era. propietario el Dachilkr D. Francisco Ca
Jane;ha, le~ proporcionó la Divintt l)rcffillencia;por medio 
de ese buen sn.ccrdóte~ muchos auxiliofil para rns ln.uda~ 
bles dosig11ios. 

Los mái:genos del caudaloi::o rio Je la Sabina vieron 
surgir en ellos una mision fundada por 11uestros tres con
q_ui::,tadores u.o almas. . Era el .1pes do :Mayo de 1711 
c:1anc:lo dieha mision fu6 fornlnda, llevando el tierno 
nombro u.e Mii::ion de Ntra. Srn.. d~ Gm1dalupr, y fué b 

primera que tnvo esto Colegio. 
El e~ificio no era como los muy suntuosoP que so ele

vaban en otras partes como IIospicios de misioneros; sino 
de solo madera y paja, y en la forma de las chozas que 
llamamos jacalcs. Empero, el aspecto agrede del cth
ficio contrastaba imponentemcnte, por su objeto, con las 
aquellas vastas soledades y exuberante vegctacion. 

El templo en que se debían celebrar los tlivinos oficios 
era tambien una humilde choza. 

Poco tiempo despucs de fundada esta Müáon, so su
bleva.ron los feroces indios tobozo~, pn:::ieron en gran 

, conflicto toda la comarca y dieron un fuerte gol pe :i la 
Mision de S. MigLtel, pertcnecionLc al colegio tlc Santa 
Cruz do Quorétaro, que esta ha inmediata á la lle Guada
lupe. 

E~e g(,lpc conshti6 en que 103 dichos infieles se och'..1.-,, 
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ron sobre la .Mision, robando cuanto había allí y dej:iDLlo 
casi desnudo al religioso encargado <le ella, el cual lue-
go se pasó á la de Guadalupe. · 

L9s guadalupanos recibieron á este confesor, con 
demostraciones de regocijo, dando un repique con uu::i. 
sola [campan!\ que habia en la Mision, y entonando 
el Te Deum, en accion de gracias por la que concedia ú 
aquel misionero, permitiendo que padeciese por el nom
bre de J esus. Quoniam digni habiti sunt pro nomine 
Jcsu contumeliam pati. El V. P. Margil dió un hábito 
de sabanilla. blanca, al religioso de la l\lision ele S. Mi
guel, y <li~puso se matase un cabr:to para celebrar con su 
herr.1ano aquel dia posterior á su triunfo. 

El R. P. Ministro <le la Mision de tNtra. Sra. de los 
Dolores de h Punta, perteneciente al colegio de Queréta
ro, y que no distaba mucho de la de Guadalupe, viendo 
el peligro que corrían nuestros misionero~, de perecer en 
manos de los furribles tobozos, mandó alguna gente pa
ra que los custolliase. 

Por el mes de Setiembre del mismo año de 1714, ob
Fiervnnclo ol V. P. Margil las dificultades que presenta
ban los bárbaros para el progreso de su Mision, resolvió 
misionar por algunos pueblos. 

Boca de Leones, muchas aldeas y pastorías del lla-
ma.do Nuevo Reino de Leone, oyeron la voz del Evan 
gelit,, saliendo sonora y eficáz de los lábio, de ese admi _ 
rabie apóstol. No fueron escluicfas de esa dicha otras . 
mucha'3 pob'.acione3 que ocupaban un gran cspacio;y ad 
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ol V. P. con sus fervorosos compafieros misionó por la 
villa de Cadereita, el Pilon, San Cristóbal, Ciudad de 
Linares, Valle de Guajuco y otros puntos; y por el mes 
<le Febrero ele J. 715 Ee hallaba en la Mota. 

Eri ese mismo año fun<laron los tres ¡µisioneros, otra 
:Mision sobre los margenes del rio Salado. 

Esa segunda Mision llev6 ta.mbien el nombre de Gua
dalupe, y conviene no confundida con la primera, así co
mo puede confundirse el río Sabina de que hemos ha
hhvlo con otro rio del mismo nombre, qu3 hay no muy 
lejos del primero. Ambos ríos Sabina estan corbpr_endi
dos dentro de un terreno de treinta leguas; pero tienen 
<listintos orígenes y no entran en confluencia. 

Por fülta de esta-, explicaoiones 6 aclaraciones, suelen 
padecerse notables errores 6· confusi~nes en geografía 6 
historia. 

En el Mineral llamado de Boca de Leones, permane
cieron nuestros misioneros algun tiempo, sin dejar la 
oracion y los ejercicios rnntos· del confesonario y del púl
pito. 

Los habitantes de dicho Mineral movi<los de piadosos 
deseos y de la eclificante vida de esos ap6stoles, tomaron 
un decidido empeño para que se funclara entre ellos un 
nuevo Ilospioio. El V. P. Margil condescendió á tan 
piadosas ansias, y fundó la deseada casa apost6lioa, ob
teniendo para ello las licencias necesarias del Illmo. Sr. 
Obispo de Guadalajara, dentro de cuya Diócesis est_aba 
entonces el indicado l\linernl. Dicho Illmo. Sr. Olnspo 
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éra el Sr. D. F. Manuel Mcmbala. El Gobemauor de 

Nuevo Reino de Lcon era el Sr. D. Franci.sco Brt.e~Tre· 

viií.o. 
y 11 en :;S Je Dícicruhre Je 1715 el Sr. Lic. D. Fran-

cisco ue la Calunélrn y Valenzuefa tenia hceha donacion 
jmíüica lle una carn y un buen terreno para la fund8.ciou 
tlol Uo~picio, á fin ue que este sirviera de descanso á, 

los religiosos misioneros que se internasen á )a romotn. 

comarca de Tejas. 
El R. P. E~pinosa en su Crónica. ele los colegios, dice 

· que la mencionada casa fué clonacion do D. Alonso Cuo
llo; pero nuestro P. Alcocer demuestra que dicho R. P. 
Espinosa padeció una equivocacion en su narracion, y 
que el verdatlero donante fu6 el indicado Sr. Lic. de l::t 
Calancha y Valeniucla, como dejamos dicho. 

En la mencionaua cn.c;a y terreno contiguo, sé edificó 
el Ilospicio 6 peq_110ño Convento, en suma pobreza, pues 
fué formado de adove, y parece que aun la primitiva 
:glesia fué del mismo materiat Despues se edificó otra 

mayot. 
La Villa del Saltillo (n11on1. ciudad, capital del Estado 

Lle Coahuila) tiene 1n. gloria Je haber cooperado con mu
chas limosnas para 1a. cong1 ua sustentacion ele lo3 re
ligiosos que habitaban el célebre Hospicio de Bomt de 
Leones. Igual satisfüccion tuvieron otros lugares cir
cunvecinos, üel Nuevo Reino ele Leen. 

Es muy Lligno ele rnr rcfctido aquí, el loable empeño 
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que los vecinos de Mazapil tuvieron para qlI8 se estable• 
ciera en la. cabecera de la feligresia. un hospicio de reli
giosos misfoneros de Guadalupe. Esto sucedió años deF.• 
pues de los acontecimientos que ante11 referimos, siendo 
Guardian del Colegio el M. V. P. Margil. Dichos ve
cinos ofrecian casa y lri.tio para la fündacion que deseaban. 
Y o que estuve algunos años en Mazapil me encontré 
con muchas y muy gratas tradiciones, relativas al V. 
fundador de Guadalupe. Un vecino de dicho lugar, muy 
amigo mio, conservaba una carta original del V, P. y tu
vo la bondad de regalarmela. La conservo en mi poder 
con la estimacion que merece. Ha,y en .Mazapil un buen 
retrato el V. P. Guerra. 

Por el año de 1715, vinieron dos franceses desde Mo
·yila hasta el Presidio de S. Juan Bautista del Río-grande 
del Norte, con pretexto de buscar g!nados. El capitan 
del preaidio los temítió al Duque de Linares, quien era 
entonces virey de la Nueva-España, pero este persona. 
je, considerando que la introduccion de los frnnceses en 
aquellas tierras podia. tener eonsecuencias desfavorableP 

' dispuso que pasasen á ll\ Provincia de Tejas alguno& mi-
sioneros, resguardados de veinticinco soldados con su res· 
pectivo Gefe, creyendo que por dicho medio los gentiles 
habitante! de Tejas, convirtiéndose á la fé, evitarían e' 
llos mismos una invacion extranjera, No erraba el Du: 
que de Linares en su modo de pensar, p'nes la religion en
ieña á los pueblos á conocer sus derechos y á defender 
los con la invencible fuerza- de la jasticia, 

16 
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La religion, que siempre presta su poderoso auxilio á 

los gobiernos que tratan de la conservacion y civilizacion 
de los pueblos, facilitó su potente brazo con sus misione· 
ro~; no con miras de adquirir dominios al Gobierno, si· 
ne de conquistar a!mas para Dios. 
~ Por el mes de Enero de 1716 salieron algunos misio
neroslJ<le la Santa Cruz do Querétaro y otros del Colegio 

_guadalupano de Zacatecas, á emprender la granij obra 
de fundar 11ísiones en Tejas. 

Demos una mirada atenta y escrutadora á. ese bello 
pnis que iba á ser el teatro de los prodigios que hace la 
gracia por medio de los predicadores del Evangelio. 

Comencemos por la etimología de la palabra Te/as. El 
R. P. Al cocer dice que á ese pais se le <lió tal nombre 
á causa de haber dado sus habitantes algunas demostra
ciones de amida.d á los conquistadores, con la palabra 
Tea:cia 6 Tefa, que, en el idiomtt de aquellos significa a

mistad 6 amigo. Sin embargo, los indígenas de Tejas 
decían Texxan, pn.ra decir amigo. 

1;ejas está situado 6. lo ln.rgo del golfo de México, en
tre los Erlados-Unidos y la República mejicana, desde 

-25<? á $4<? 30' do latitud Norte, y !)6<? 20' á 1 Oi<? 40' ele 
longitud Oeste. 

Tiene por límite al Norte el Red-River que la separa 
cfo Nuevo México y del Arkansas, al Este, la Sabina que 
la separa de la Luisiana, llamnda antiguamente N ucva
Francia, y :i Sud-Este el rio de las Nueces, 6 Rio del 
Norte. Su superficie es de 13,625 leguas cua<lrada~; se 

12~ 
ignora, 6 M puedo caleularse · cual 

0

fuese s; poblacion 
cuando era. habitada de solo indios salvaje_s. En 17 42, 
tenia iOOOOO anglo-americanos, 80000 mejic~nos, 30000 
indios y 10000 negros. 

La gran sierra da S. Sabás ocup:1 la parte. occidental 
de Tejas, y lo mas del terreno se compone de una muy 
dilatada y fértil llanura, regada por algunos ríos, entre 
lo~ cuales ocupan el primer lugar el Bravo del Norte, el 
de Nueces, los de S. Antonio, el Colorado, Brazos, S. Ja
cinto, Trinidad, Nachos y Sabina grande. 

Las costas tienen Vt\rias bahias, siendo la principal la 
de Galbeston que está cerrad') por la ,isla de S. Luis. 

Tejas es muy frutal, tiene graudes praderas cubiertas 
de exuberante vegetacion, impenetrables bosques de enci
nas y 'magnolias y produce con abundancia caña de azu
car, a1godon, tabaco y otros frutos de suma utilidad. 

Las tríbus bárbaras que mas se "distinguieron por su 
valor y excursiones, füeron los comanches, pawncos, cus• 
ha.ttos y lipanos ó lipanes. 

Hé aquí el vasto pais á. donde se encaminaron nuestras 
misionero!ll, á. quienes se reunió en breve tiempo nuestro 
infatigable P. Margil. 

En un terreno llamado da los Asianis eligieron los si
tios pára la fundacion de sus Misiones, siendo uno de 
ellos entre la nacion 6 tribu Nacogtloche, en que se fund6 
la mision de los guadalupanos, llevand~ el nombre de lii-
Fion de Nuestra beño1a de Guál .1Jp1.. · 

.. 
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Los indios de esta. nacion tenían el nombre de Asinais 

y tambien Nacogdoches. 
No l!e pudieron fundar otras Misiones en Tejas sino 

despues de pasado largo tiempo. 
Los compañeros del V. P. Margil, eran los RR. PP. 

Fr. Maf:ias Sans de S. Antonio, Fr. Pedro Mendoza. y Fr. 
Agustin Patron, con dos hermanos laicos y un donado. 

Al internarse estos apóstoles en el pais de Tejas, enfc
mó de fiebre el R. .P. Margil y tuvo necesid:id de quedar
se en un& mision de la Santa Cruz de Querétaro. 

Al entrar el año de 1717 se tundó la segunda mision 
de religiosos guadalupanos la que füé dedicada á la San. 
tisima Virgen en su tierno título 6 advocacion de los Do
lores. 

Antes de pasar tres meses de esta l!!egunda fundacion, 
se hizo la tercera, á alguna distancia de aquella, y fué de
dicada al Glorioso S. Miguel, siendo Ministro de ella. 
el R. P. Fr. Agustin Pat-ron, acompañado de un religio
so laico. 

El R. P. Margil que no se saciaba del trabajo apost6-
Uco y que tenia,),iempre una ardiente sed de la salvacion 
de las almas, no solo atendia á la conversion de los indios 
sino que tambien iba á predicar y á confesar :í los fran
ceses que habitaban la Nueva-Francia, vecina de Tejas. 
Lo mismo hicieron despues algunos otros misioneros. 
Todo, como es manifiesto, con la. debida licencia del Illmo, 
Obispo de Quebell cuya Diócesis estaba en la Nueva 
Francia 
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Habiendo vuelto el V. P. Margil á la Mision de A y s 

halló enfermo á su muy querido compañero Fr. Francis
co de S. Diego; lego de admirable virtud. La hora úl
tima. de este füliz religioso se aproximó, y entonces lo 
dispu~o el V. Margil con los santos rncramentos, lo tomó 
en sus brazos y en ellos espiró el fclicisimo laico. 

El mismo V. P. le dió sepultura con sus propias ma
nos, a&Í por su grande caridad como por'lue no habia al 
lauo de los cadáveres otro ser viviente, pues un soldado 
que acompañaba á. ambos religiosos, partió á la Mision de 
N acegdoohes á dar la noticia del fallecimiento Je Fr. 
Francisco de S. Diego. 

¡Cuán sentimental es el cuadro de la. muerte de este 
nota.ble religioso Ciertamente es muy digno de nues
tra contemplacion. Imaginémonos aquella parte de 
los desiert-0s de Tejas en que se presentaba la pobre 
Mision asistida únicamente por el V. P. Fr. Antonio y 
el dichoso Fr. Francisco. El desiP.rto era tan pintoresco 
como pudieron serlo los de la Tebaida.: la choza humilde, 
habitacion de los venerables guadalupanos, era triste y 
solitaria: reinaba un profundo silencio, acaso interrumpido 
de ve.a en cuando por las notas de alguna ave melodiosa 
6 por los gemidos de alguna paloma torcaz; ó bien por 
el silvido del viento que mecía las copas de los encinos 
seculares: Fr. Francisco, recibil\ de sa santo director los 
auxilios espirituale~, y despues exhalando un blando sus
piro reclinó su cabeza en el pecho de su padre en Jesu
cristo, y s11 almi dejó la. tierra para eleva1·se al cielo: el 

• 
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milit.-1.r contempló admirado la muerte de ese justo, y pnr
ti6 á llevar In noticia de ella á los otros misioneros de las 
rcpetidns Jlisioncs: momentos dcspues,el V.P. Margil, a
quel varon npostólico,cargado de años, de merecimientos 
y de virtudes: aquel admirable misionero de los desier
tos de Guatemala y del Naynrit: aquel atleta del Evange
lio cuyos piés de niño habían recorrido muchos centena
res de leguas; el V. P. Margil, cabala tierra. con sus pru
pias manos, toma en sus brazos los inanimados rest.os del 
religio:10 laico, los baja al fondQ de la humilde fosa, los 
cubre de tierra y derrame una lágrima sobre aquella úl. 
tima morada ... Un suspiro se ex.hala del ardiente pecho 
de Fr. Antonio. ¿No os parece ver otro Abad de fa. 
Tcbaida; otro Antonio, sepultando al admirable Pa
blo, funda.<lor de la vida heremítica? La religion, y solo 
la reli6ion, trae cuadros tan sentimmtales, tan llenos de 
la m:i.s po6tica melancolía, y capaces de elevar el espí
ritu á las regiones de la sublimidad, contentando al mis
mo tiempo nuestro corazon, ávido siempre de lo verdade
r~mente bello, bueno y sublime! Mas atemos el hilo de 
nue~ tras narracioneP. 

Sepultado que fué Fr. Francisco de S. Diego, el v. P . 
Margil regresó al Colegio de Guadalupe, y en este fu é 
nombrado Guardian. 

¡Cuál seria el regocijo de los religiosos el tener en el 
~cno de su claustro y :í. la cabeza de la comunidad, á es. 
te fiel imitador del serafin de Asis y retrato de Jesucristo! 

.El apo,tólico C)legio supo aprovecharse de la direccion 
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de su Maestro y Padre.· El heredó eu e!lpiritu; y por eso 
~n Guadalupe siempre se vi6 perm:rnccer el primitivo 

fervor. 
M:is la vida contc~plativa no encerraba para siempre 

en el resinto del claustro á esos apóstoles del Evangelio, 
con fL"ecue!lcia salían misioneros en distintos rumbos, ha. 
cicndo prodigiosas .conversiones y dejando edificados los 

pueblos. 
Entre tanto, los misioneros, puntuales imitadores del 

inmortal Margil, que misionaban en los vastos deiiertos 
de Teja!!, no descansaban un instante. 

La predicacion resonaba en el seno de las poblaciones 
entre fieles, en la espesura. de los rosques, entre los 
gentiles. 

Dios que ha prometido mucha. virtud, mucha gracia y 
mucha efic:icia á la palabra evangélica; salida de cso3 
predicadores hacía fructuosfaima las misiones de Tejas. 

No so conseguía la convenoion total de las tribus bár
baras; por que era imposible muchas veces penetrar has
ta sus ignoL"adas guaridas. Aferrarse en hacerlo habría 
sido \cmeridad, y esponerse inutilmente á morir. 

Los nli~ioneros, pues, hacían cuanto podian y debian, 
diciendo con S. Pablo: nosotros sembraremos y regare
mos, al Señor toca d,Ll' el incremento; el resultado de 
nuestros afanes. 

Pero permítasenos una breve digresion; 6 sea una re
flexion que naturalmente surge al contemplar fas misio
nes del vasto paÍR de Tejai:. 
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¡Misioneros! ...... unos hombres que visten un pobre 

e~y~l, 1ue han dejandoá sus padres y bennanoe, amigos y 
parientes; y todo cuanto poseian 6 podian llegar á poseer 
atraviesan los desiertos, recorren muchas legua!'I enme: 
dio de mil penalidades, exponen Fu salud y su vida y se 
entregan á las pesadísimas tareas del predicador de la 
fé ...... ¿Qué mueve á. esos hombres? no los bienes tem
por!lles, pues los han renunciado de todo corazon; 'fl.O los 
honores de la tierra, porque no puede haberlos en los de~ 
siertos y entre las tribus salvajes entre las cuales pueden 
morir ignorados de todo el mundo: no el descanso y los 
placere8; porque ¿que descanso hay en el ministerio evan
gélico? ¿qué placeres, cuando se ha abrasado una vida lle
na de abnegacion, de penitencia y de sacrificio? 

¡Ah! no mueve á esos heroes para abrazar tal vida, si .. 
no la gracia, la gracia; la caridad para lo cual no ha y 
imposibles! 

Los m\leve la verdadera fé; la vcrd~dera religion, que 
sabe formar muchos y verdaderos heroes. 

¿Hay eso en los misioneros protestante.o;, 'lUe se Jactan 
de maestros del Evangelio? En donde Mtá el sayal, In. 
pobreza, la casfülad, la obediencia, la abnegacion y los 
sacrificios? 

La levita, el lujo, la comodidad, las libras esterlinas y 
la madama al b-ra.zo, ¿son signos, son · caracteres de mi
sioneros de J esuoristo? 

¿Y cual de las muchas creencias 6 congregaciones que 
se dan el nombre de religion, prer enta, fuera de la cató• 
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Iica, unos hombrefl, unos heroes como esos que contem-

plamos! 
Los misioneros, p~s, ton uno, argumentos vivientes é 

incontestables de la verdad de la religion oat6lica. & nece
sario haber nacido en las terribles sombras del error6 ha
bers~ ce¡ado intelectualmente por una pcrverea volun
tad, 6 tener endurecido el corazon por el p?cado y el vi
cio;para no confesar que solo la religion predicada por la 
Iglesia cat6lica, matlre de las misiones, es la única ver
dadera,la que civiliza. t~ hombre conf~rme á su dignidMl, 
la. que tranquiliza. el oorazon, vence las pasiones, enseñ:~ 
las virtudes y conduce , la felicidad eterna. 
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